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			El dibujo de Sara

			Sara se ha despertado muy temprano. 

			Está nerviosa porque mañana irá a un nuevo cole que se llama Speakator. 
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			Hoy es domingo, y como sus padres necesitan descansar, suelen despertarse un poco más tarde.

			Sara se levanta de la cama sin hacer ruido, abre la puerta de su habitación muy despacito. Los domingos no sale de su cuarto hasta que ve luz en la cocina.

			«¡Qué bien!», piensa al ver la luz encendida. 

			Huele el aroma del café. Eso quiere decir que su madre ya está levantada. Su padre no toma café.

			—¡Buenos días, cariño! —dice su madre al oír sus pasos. 

			Sara le da un beso mientras se frota los ojos.

			—¿Puedo desayunar contigo, mamá?
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			—Esperaremos a que se levante papá… Hoy es domingo, no hay prisa por desayunar.

			—Pero es que yo sí que tengo prisa, mamá.

			—Ah, ¿sí? ¿Por qué?

			—Porque quiero acabar mi dibujo —responde Sara.

			—Entiendo… ¿Te falta mucho para terminarlo? —La madre ve que Sara sostiene una hoja con un dibujo de colores.

			—¿Te gusta? —Sara le enseña su dibujo, del que está muy orgullosa.

			—¿Tu dibujo se llama Speakator, igual que tu nuevo cole? 

			—Claro —responde Sara, como si fuera lo más normal del mundo.

			—Es muy bonito… —dice la madre, contenta al ver que su hija tiene ganas de empezar el colegio. 

			[image: ]

				
			
			—¿Cuánto falta para que empiecen las clases, mamá?

			—Mañana lunes será tu primer día, cariño. ¿Estás nerviosa?

			—Un poco… 

			Sara se sienta a la mesa. Quiere desayunar antes de terminar su dibujo.

			—Papá ya está despierto —dice la madre al oír la puerta del baño.

			Sara ayuda a poner la mesa. Coloca los platos y las tazas y saca las cucharas del cajón.

			Cuando su padre entra en la cocina, ve el dibujo sobre la mesa. 
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			—¡Qué bonito! ¿Ya está terminado? —Lo mira de cerca y le llama la atención un pequeño detalle.

			—Casi casi, papá. ¿Te gusta?

			El padre observa el dibujo más de cerca y se queda callado.

			—¿No te gusta? —le pregunta Sara. 

			La opinión de su padre es muy importante para ella. Si el dibujo no le gusta, lo romperá y empezará otro. 
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			—¡Todo lo contrario! ¡Me encanta! —responde él—. Es precioso, pero…

			—¿Qué pasa, papá?

			—¿Por qué este personaje tiene una mano cerrada y la otra abierta?

			—Porque está hablando. Y cuando hablamos delante de otras personas, tenemos que mover las manos —contesta Sara.

			—¿Quién te lo ha dicho?

			—Mamá —responde Sara.

			—Mamá tiene razón. Hay que mover las manos cuando se habla en público. ¡Qué bien, cariño! —sonríe su padre—. En el cole aprenderás muchas cosas.

			—¡Ojalá de pequeña yo hubiera ido a una escuela como Speakator! —añade su madre.
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			Amina tiene un nuevo amigo

			Amina está un poco asustada. 

			Hoy es su primer día de cole y no conoce a nadie. 
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			Su padre la acompaña. La escuela está cerca de su casa y van andando por la acera. Luego cruzan un pequeño parque.

			—¿Estás contenta, Amina? —le pregunta su padre.

			—Sí… —responde ella con la cabeza baja. 

			—¿Qué te pasa, hija?

			—Tengo miedo —contesta ella, mirando a los niños que también se dirigen al colegio.

			—¿Por qué tienes miedo?

			—Porque no tengo amigos en este cole.

			—Tranquila, cariño. Hoy es tu primer día. Harás amigos enseguida, ya lo verás —le dice su padre.
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			—¿Por qué lo sabes? —pregunta ella.

			—Porque eres una niña muy simpática.

			—No soy simpática, papá —replica Amina un poco enfadada.

			—Claro que sí. Eres muy simpática.

			—¿Por qué lo sabes?

			—Porque eres mi hija y te conozco bien.

			—¿Y por eso soy simpática? —pregunta ella sin soltarle la mano—. ¡No me sueltes, papá!

			—Tranquila, hija. Solo quiero sacar el pañuelo del bolsillo.

			—Entrarás conmigo, ¿verdad?

			—No puedo entrar contigo, Amina. La escuela es para los niños, no para los papás.

			—Pero no quiero quedarme sola.

			—No estarás sola, cariño. —Y su padre le da un abrazo.

			—Si te vas, ¡estaré sola! —dice Amina a punto de llorar. 
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			Entonces su padre se detiene un momento y señala a todos los niños y niñas que caminan por la misma calle en dirección a la escuela:

			—¿Ves cuántos niños como tú vienen detrás de nosotros, Amina?

			—Pero yo no sé cómo se llaman…

			—Claro, porque hoy es tu primer día. Ellos tampoco saben cómo te llamas tú.

			—¡Hola! —dice de pronto un niño que pasa a su lado y que también va con su papá.

			Amina lo mira y no dice nada. Se agarra fuerte a su padre.

			—Yo me llamo Dani, ¿y tú? —pregunta el niño.

			—Amina —contesta ella en voz muy baja, sin soltar la mano de su padre.
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			—¡Qué nombre más bonito! —contesta Dani sonriendo a Amina.

			Llegan a la puerta del colegio, que se llama Speakator, y suena una música con una voz que dice:

			«Bienvenidos, speakators…».

			Es el momento de despedirse y entrar.

			Amina suelta la mano de su padre y le da un beso.

			—Adiós, papá.

			—Adiós, cariño. Pásalo bien.

			Amina avanza hacia la entrada y ya no se gira para ver cómo se marcha su padre. 

			Acaba de hacer un nuevo amigo.

			Junto a Dani, ya no le da miedo quedarse en el cole. 

			Se siente segura, y sabe que su papá no la ha dejado sola. 
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			Miramos a los ojos

			El primer día de clase, la maestra se presenta.

			—¡Buenos días! —saluda con energía y con una gran sonrisa. 
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			—Buenos días —contestan los niños y niñas de la clase.

			—Ohhhhh, parece que estáis dormidos… ¡Buenos días con alegría! —exclama la profe. 

			—¡Buenos días con alegría! —repiten todos.

			—Yo me llamo Sofía y voy a ser vuestra maestra. Aprenderemos cosas interesantes todos juntos. ¿Os gusta aprender?

			—¡Síííí! —responden todos.

			—¿Y qué es lo primero que vamos a hacer? —pregunta Sofía. 

			Nadie contesta.

			—Cuando dos personas hablan por primera vez, ¿qué es lo primero que necesitan saber?
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			—¡Sus nombres! —responde Dani desde el fondo de la clase.

			—¿Cómo te llamas? —le pregunta Sofía.

			—Dani —contesta él.

			—Muy bien, Dani. Ven aquí conmigo.

			A Dani le ha cambiado la cara. No esperaba que la maestra le dijera: «Ven aquí conmigo». 
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			—Vamos, Dani, que no muerdo… —dice la profe, y los demás se ríen.

			Dani camina muy despacio desde el fondo de la clase hasta la mesa de la maestra. 

			Todos lo miran en silencio.

			Cuando está a punto de llegar a la mesa, Dani se detiene. Parece asustado. 
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			Entonces se oye una voz:

			—Vamos, Dani…

			Es Amina. La maestra no la ha oído, pero Dani sí. 
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			Cuando ya está junto a la maestra, Dani se gira para mirar a los compañeros de clase. No conoce a nadie, solo a Amina.

			—Dinos tu nombre y apellido —le pide Sofía.

			—Dani Toro.

			—Más alto, por favor.

			—¡Dani Toro! 
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			Algunos niños se ríen. El apellido Toro les parece divertido.

			—Silencio, por favor. —La profe se pone seria. 

			Dani mira al suelo. No se atreve a levantar los ojos.

			—Hoy es nuestro primer día de clase y vamos a estar juntos muchos días más, así que os diré tres cosas importantes… La primera: Levantamos la mano cuando queremos hablar. ¿Entendido? —pregunta Sofía.

			Dani dice que sí con la cabeza, todavía mirando al suelo.

			—La segunda: Nadie se ríe cuando habla un compañero —continúa la profe—. Por favor, Dani, repite tu nombre y apellido en voz alta.

			—Dani Toro.

			Ahora nadie se ha reído.

			—Y la tercera: Cuando hablamos, miramos a los ojos, no al suelo ni tampoco al techo. ¿Entendido también?

			—¡Sí! —responden todos.

			—Muy bien, vamos a continuar —dice la maestra, y todos van diciendo su nombre y apellido. 

			Cuando llega el turno de Amina, Dani la mira sonriendo, y esa sonrisa significa: «Gracias, Amina».
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			A Harry le gusta el chocolate

			A Harry le encanta el chocolate. 

			Si su madre le dejara comer chocolate todos los días, Harry comería chocolate para desayunar, para merendar y también para cenar.

			[image: ]

				
			
			—No puedes comer lo mismo todo el día, hijo…

			—¿Por qué no?

			—Porque el cuerpo necesita alimentarse de otras cosas que no sean chocolate.

			—¡Pero a mí me gusta el chocolate! —Harry sube el tono de voz, y eso no le gusta a su madre. 
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			—Ayúdame a poner la mesa, por favor… —le pide ella, que está preparando la cena.

			—¡No quiero cenar! —Harry está enfadado porque no le dejan comer chocolate para cenar.

			—De acuerdo… —dice su madre—. No pongas tu plato ni tu tenedor, ni tampoco tu cuchara de postre. 
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			Al oír la palabra «postre», Harry reacciona abriendo mucho los ojos.

			—¿Qué hay de postre, mamá?

			—Nada. Para los niños que no cenan, no hay postre. Mucho mejor…, porque papá podrá comer más cantidad.

			—Más cantidad… ¿de qué? —Harry no puede disimular su curiosidad.

			—No te preocupes, Harry. Tú no vas a cenar. Ve a lavarte los dientes y a dormir.

			Harry aprieta los puños, como hace siempre que se enfada. Y cuando cree que su madre no lo ve, se va directo a la nevera. 

			Lo que hay en el congelador le gusta mucho… ¡Muchísimo!
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			—¡Quiero helado de chocolate! —grita.

			Su madre no dice nada. Sigue preparando la sopa, a la que añade un poco de queso. Huele muy bien.

			—¡Quiero helado de chocolate!

			—No, Harry. Hoy no comerás helado de chocolate. Tienes que aprender a hablar bien, sin levantarme la voz —dice su madre.

			Harry tiene claro que se ha equivocado, pero no sabe cómo pedir disculpas. ¡Está demasiado enfadado!

			Su madre se da cuenta de que está arrepentido.

			—Ven aquí, hijo.

			Le da un abrazo y nota que Harry está llorando.

			—Me gusta mucho el chocolate, mamá.

			—Lo sé, cariño… A mí también.

			Los dos se quedan abrazados mirando la puerta del congelador, que contiene seis ricos helados de chocolate. 
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			—¿Podré comer un poquito…, solo un poquito…, si me termino la sopa?

			—Claro, hijo. Si te comes toda la sopa, podrás comerte un helado de chocolate. Pero…

			—Lo sé, mamá. No volveré a levantarte la voz.

			—Eso es. Las cosas no se consiguen gritando, sino hablando bien. 
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			Visita al médico

			Pablo va al médico con su madre. 

			No es que esté enfermo, solo van a hacerle una revisión general. 
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			Pablo piensa que el doctor le mirará los oídos, los ojos, la boca…

			—Bájate los pantalones y túmbate aquí —le dice el médico con tono muy serio.

			Pablo mira a su madre con cara de susto. Ella le devuelve la mirada y simplemente mueve la cabeza hacia abajo, lo que quiere decir: «Obedece al doctor».

			Pablo no dice nada, se queda bloqueado. ¿Por qué tiene que bajarse los pantalones? 

			Se queda quieto y arruga la nariz. Siempre que se enfada, Pablo arruga la nariz.

			¿Cómo puede ser que su madre esté de acuerdo con un médico que tiene orejas de burro y no sonríe?
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			—¡Venga, que no tengo todo el día! —refunfuña el doctor al ver que Pablo arruga la nariz y no se baja los pantalones.

			—Vamos, cariño…

			Al oír estas palabras de su madre, Pablo se siente a salvo. Pero no deja de estar enfadado. ¡Él no quiere bajarse los pantalones! 
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			Su madre solo le ha dicho que iban a hacerle una revisión general, y por eso se ha lavado los dientes y las manos.

			—Cariño… —repite ella.

			Pablo se sube a la camilla, que está cubierta con una sábana blanca. Luego se baja los pantalones, y entonces ve que a su madre le ha cambiado el color de la cara… ¡Se ha
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